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Se me ha pedido plantear algunas reflexiones para iniciar nuestra jornada de estudios sobre experiencias de intervención en estas tres Universidades del sur especialmente desde nuestras prácticas pre-profesionales y, por ello, debemos primero ubicarnos en el contexto desde el que estamos hablando: carreras de Trabajo Social universitarias del sur de Chile, en que tenemos que preparar a nuestros educandos en la dialéctica de un mundo global en que coexisten en el nivel local la lógico espacio-temporal globalizadora y la afincada en el terruño… por lo que nuestra formación tiene que lograr que los espacios locales puedan aportar su propia mirada en las dimensiones regional, nacional y global. Ello es parte indisociable en la lucha por el sentido, por la visibilidad de las culturas y por la superación de las tendencias fragmentadoras.

Las transformaciones están en marcha. No hay vuelta atrás. Ello obliga a buscar nuevas interpretaciones; nuevas perspectivas que otorguen inteligibilidad y sentido a la realidad social. Un nuevo contexto exige una nueva mirada. En este contexto, se plantea el gran desafío de la época: compatibilizar un desarrollo económico sustentable con integración social y democracia Formulado en los términos de la coyuntura actual, no está en discusión el cambio, sino sus contenidos. La necesidad de fondo apunta, pues, a la conformación de un agente dinámico, capaz de reflexionar sobre las condiciones de su contexto, de actuar sobre las oportunidades y los riesgos del proceso y de otorgar sentido a su acción

En este reacomodo estructural que ha experimentado el país en democracia, se han registrado, -como pocas veces en su historia- enormes avances, pero el nuevo contexto de una sociedad mundializada como la chilena crea no sólo ganadores y perdedores, sino que también excluidos. Cuando un número significativo de personas queda excluido de las instituciones fundamentales, la sociedad se encuentra con la dificultad de continuar exigiendo convincentemente que las reglas de ley y orden sean obedecidas (Dahrndorf, 1998).
“En el proceso de desarrollo, las instituciones y las relaciones tradicionales suelen sufrir menoscabo, lo que resquebraja la unidad de la sociedad. De hecho el capital social puede sufrir deterioro. Pueden aumentar la violencia y los disturbios sociales”
 

 Un desarrollo eficaz debe bordar estas cuestiones sociales y ayudar a reestablecer el sentido de comunidad y unión de la sociedad. En Chile se habla en extenso de la cara externa de la soberanía: la soberanía nacional. Se discute con menor ahínco su cara interna: la soberanía popular

De acuerdo al PNUD la identidad nacional requiere un anclaje positivo: la inclusión de todos los que se reconocen partícipes de la comunidad y de sus instituciones

Las personas devienen sujetos y beneficiarios efectivos del desarrollo en la medida en que moldean los procesos de cambio. Y no logran tal tarea sino actuando en conjunto. No hay un Desarrollo humano sustentable sin una sociedad fuerte.

El Informe descansa sobre esta premisa: si se quiere moldear el proceso de cambio, hay que enfocar en conjunto tanto las capacidades individuales como las sociales: “nadie puede garantizar la felicidad humana, y las alternativas individuales son algo muy personal. Sin embargo el proceso de desarrollo debe por lo menos crear un ambiente propicio para que las personas, tanto individual como colectivamente, puedan desarrollar todas sus potencialidades y contar con un oportunidad razonable de llevar una vida productiva y creativa conforme a sus necesidades e intereses”.
 

Nuestro país esta viviendo un proceso económico-social que  concita la atención internacional y que presenta particular interés desde el punto de vista del desarrollo social y la superación de la pobreza. En efecto, las cifras estadísticas señalan que Chile experimenta un proceso de crecimiento económico sostenido, al tiempo que se estaría verificando una significativa reducción de la pobreza. Sin embargo leemos en Leonardo Oneto: Las principales inequidades que se perpetúan bajo los logros del modelo económico y político vigente son: la desigual distribución de ingresos, bienes, servicios conocimientos, poder, integración social de los jóvenes, uso de los recursos naturales, e inequidad en las condiciones de desarrollo de los niños.
 

La Universidad se encuentra hoy frente a un reto histórico, y es que en el presente esta llamada a re-visar y re-crear su papel en la sociedad La situación de América Latina amerita  un cambio en el papel de la Universidad, la que debe salir, pero no sólo en el sentido físico, material, sino fundamentalmente en la necesidad de elaboración de propuestas de desarrollo, que impliquen una proyección de las líneas de trabajo universitario hacia las necesidades y requerimientos de la sociedad.

El Trabajo Social esta obligado por una simple necesidad de supervivencia, a aceptar y adaptarse a ese ritmo vertiginoso de cambios en que ha ingresado nuestra sociedad. No es hora de lamentaciones, es hora de acción, de reflexión acerca de todos estos procesos. Acción reflexiva y esfuerzos concretos para insertarnos en los procesos de cambio en forma relevante.”

Como carrera de Trabajo Social tenemos la responsabilidad de preparar a nuestros estudiantes a enfrentar los desafíos y prever los cambios de la primera década del siglo XXI. El y la trabajadora social tiene que ser crítico/a, científico, efectivo/a y eficiente en su intervención y en la gestión del desarrollo social, con identidad profesional y cultural, consciente y solidario, y comprometido con el desarrollo de la sociedad, el respeto y defensa de los derechos humanos y del medio ambiente.

Entonces cobra relevancia analizar aspectos relacionados con la formación, la intervención social, la identidad y la producción de conocimiento, ejes indispensables que configuran el perfil del profesional que se enfrenta a la realidad en estos tiempos de cambio

La formación    

En el contexto actual es importante formar profesionales íntegros que logren tener una posición en el mundo, de la cual puedan dar cuenta de las diferentes dinámicas y realidades sociales. Para esto es indispensable estar alerta a los cambios de la sociedad e ir innovando en los currículos de estudios, para generar en los futuros profesionales destrezas pertinentes para abordar los dilemas de un mundo que cambia constantemente. En estas condiciones la demanda de cambio no está referida únicamente  a los currículos de estudio, sino a las propuestas pedagógicas que han venido planteando opciones para la articulación teoría-practica-teoría.

Las prácticas preprofesionales son los ejes articuladores de la formación de los Trabajadores Sociales. Se les considera una instancia integradora de tres procesos:

· La enseñanza–aprendizaje de la teoría y la práctica

· La investigación-docencia-proyección social

· La articulación de estudiantes-profesores/as- comunidad

Actualmente son concebidas como un proceso de acercamiento progresivo a la realidad social y al ejercicio profesional. Con el fin de cumplir su sentido articulador de la teoría y la práctica es conveniente utilizar la modalidad pedagógica del Taller que ha demostrado ser una opción adecuada para la formación de los futuros trabajadores sociales. Aquí solamente esbozo para la discusión posterior algunas de sus fortalezas:

· La acción en el campo (inserción en la realidad social)

· La reflexión sobre la acción (descripción, análisis e interpretación)

· La preparación para la acción consiste en el desarrollo teórico-metodológico que requiere el estudiante, lo cuál plantea una fuerte exigencia en términos de formación al docente responsable de la conducción del taller

· Registro de la acción mediante pautas de seguimiento e informes periódicos

· Recopilación de datos según objetivos y objeto-sujeto de estudio

· Interpretación de lo empírico y su relación con lo teórico mediante un proceso de análisis y síntesis

· Desarrollo de valores, destrezas y actitudes

La intervención

Es en esta intervención donde la producción de conocimiento dado por la investigación y la sistematización de experiencias cobra relevancia porque permite, junto con mejorar procesos  de intervención, ser un aporte efectivo  a la política social y estar en condiciones de proponer qué mantener, qué cambiar,  qué mejorar en las estrategias y programas sociales, desde la perspectiva de la diversidad de los sujetos de la acción social, que debe  superar todo  enfoque determinista y positivista en los cuales se concibe a las personas como objetos inanimados del proceso de cambio, para desafiar el entorno con las nuevas tendencias del conocimiento y del proceso de investigación, donde la voz de las personas se convierte en relevante a la hora de  manifestar sus juicios en relación al contexto que se vive hoy, volviéndose un proceso que enriquece la mirada de los profesionales, los procesos de cambio y movilización social, permitiendo justificar  una  intervención más pertinente a la dinámica social.

La producción de conocimiento

 Así para el Trabajo Social que busca ser alternativo, la investigación no es un fin en si  sino una función de la práctica correcta; de la práctica que no sólo tiene la intención de ser útil al proyecto popular (ética), sino que busca las formas técnicas para que esa intención se concrete en términos objetivos, que traduzcan a la legalidad de la realidad esa intención de compromiso.

Cualquier investigación que se desligue de este norte, no sirve para el Trabajo Social, es una forma inadecuada. Sin embargo la salida no es prescindir de la investigación -que equivale a botar el bebé junto con el agua sucia- sino, con agresividad e iniciativa creativa, explotar la forma que asume la investigación cuando acierta a responder a la demanda de orientación hacia la transformación que le dirige la práctica

 Los avances en la generación de una metodología de investigación del Trabajo Social son limitados y casi invisibles, y los intentos son capturados por la visión sociológica del mundo. Esta situación podría haber sido superada por aquellas posturas investigativas de acción–participación y que, posteriormente, son desperfiladas al generarse un tipo de investigación acción participativa con un fuerte soporte ideológico político. Otro tipo de experiencias las encontramos en ciertas posturas que otorgan a la sistematización esta facultad de generar conocimientos desde la investigación social.


Estos enfoques para la construcción de una metodología propia que permita una identidad de las investigaciones en y para el Trabajo Social deben comenzar a desarrollarse o continuar con su desarrollo como una necesidad, aun cuando es necesario reconocer que las actuales experiencias investigativas han constituido aportes para el quehacer profesional.

La identidad


Si bien este ha sido un tema permanente en la profesión, hoy la tendencia alude a un Trabajo Social por construir el cual, retomando el pasado histórico de la profesión -desde una reflexión crítica profunda- intenta adaptarse a los requerimientos sociales, económicos, institucionales de la sociedad actual. Este Trabajo Social por construir retoma grandes y complejos temas como la cientificidad de la profesión, el enfoque transdisciplinar, la especificidad del objeto de estudio e intervención. Me interesa recalcar especialmente con respecto al enfoque transdisciplinar en Trabajo Social, porque ello nos vincula con las nuevas orientaciones en las Ciencias Sociales en que la complejidad de la realidad social que siempre estuvo en nuestra intervención casi inconscientemente y por necesidad, sea ahora reconocida ampliamente junto a la importancia de la cotidianeidad, de la subjetividad y de la constitución de sujeto. Pero  ello requiere reflexionar y determinar  los paradigmas desde los que entregamos la formación y la construcción de dicha identidad.

Finalmente quiero apuntar a la importancia del colectivo profesional, única manera de aportar  a la planificación de las políticas sociales, en las cuales se puedan atacar las causas de la inequidad y desigualdad social.  Así también potenciar la asociación a través del Colegio de Asistentes Sociales, para responder a los intereses de la profesión y discutir de manera conjunta las nuevas tendencias, las estrategias de desarrollo social y dar respuesta de manera organizada a los temas contingentes que se presentan día  a día en este entorno  que se vuelve cada vez más complejo.
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